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INTRODUCCIÓN

	Johannes Jacobus van der Leeuw (1893–1934) fue un filósofo, teósofo, escritor y empresario holandés. Su vida estuvo marcada por un profundo interés en la espiritualidad, la filosofía y el misticismo, lo que lo llevó a estudiar diversas tradiciones religiosas y esotéricas. Van der Leeuw fue miembro activo de la Sociedad Teosófica, organización dedicada a la investigación de las verdades espirituales y al estudio comparativo de las religiones, la ciencia y la filosofía.

	Nacido en La Haya, Países Bajos, van der Leeuw estudió en diversas instituciones académicas, donde se formó en filosofía, psicología y religión comparada. Su compromiso con la búsqueda de la verdad lo llevó a explorar tanto la tradición occidental como las prácticas místicas orientales. Van der Leeuw también destacó en el ámbito empresarial, especialmente en la industria del café, lo que le permitió financiar sus viajes y proyectos relacionados con la teosofía. Su vida estuvo influenciada por las turbulencias de la Primera Guerra Mundial y los cambios sociales de principios del siglo XX, factores que moldearon su visión filosófica y espiritual.

	Johannes van der Leeuw dejó un legado significativo tanto en el ámbito de la teosofía como en el pensamiento espiritual del siglo XX. Aunque falleció prematuramente en un accidente aéreo en 1934, sus ideas continúan inspirando a quienes buscan un entendimiento más profundo de la espiritualidad y la condición humana.

	Una de sus obras más influyentes, "Dioses en el Destierro", es un ensayo filosófico y místico que aborda la desconexión del ser humano con su esencia divina. El libro examina cómo los dioses, que representan aspectos divinos y elevados de la humanidad, han sido relegados o "desterrados" por el materialismo, el egoísmo y la ignorancia espiritual. En esta obra, van der Leeuw plantea que cada individuo tiene una chispa divina que puede ser redescubierta y cultivada. Propone un retorno a una vida más consciente, en la que se reconozca la unidad fundamental entre el ser humano y el cosmos. A través de un lenguaje poético y filosófico, el autor invita a sus lectores a reflexionar sobre su propósito espiritual y a trascender las limitaciones del pensamiento convencional.

	Los temas claves de "Dioses en el Destierro" son:

	La caída espiritual: Describe cómo la humanidad ha perdido el contacto con lo sagrado, sucumbiendo a un enfoque excesivamente racional y materialista.

	El potencial divino: Afirma que cada ser humano tiene un poder interno que puede ser reactivado mediante la introspección y el autoconocimiento.

	La reconexión con el cosmos: El autor explora cómo la espiritualidad puede ayudar a las personas a reconectarse con el universo y alcanzar una vida más plena.

	La transformación interior: Propone prácticas y reflexiones que pueden guiar a los individuos en su camino hacia el despertar espiritual.

	"Dioses en el Destierro" es considerada una obra clásica en los círculos esotéricos y filosóficos, y sigue siendo relevante para aquellos interesados en la búsqueda espiritual y en el redescubrimiento de la esencia divina en el ser humano.

	 


PRÓLOGO

	Las siguientes páginas están basadas en un despertamiento de la conciencia del ego que experimenté hace poco tiempo. Entrañó un conocimiento que, aunque surgido en un solo instante, tardó muchos días en concretarse y ha necesitado muchas páginas su descripción.

	No reclamo derecho de propiedad sobre las enseñanzas. Las recibí, como lo recibimos todo, en el Sendero y las transmito a los demás con la esperanza de que los ayuden, como a mí me ayudaron.

	 

	 

	 

	Johannes Jacobus Van Der Leeuw.

	 


CAPÍTULO 1

	EL DRAMA DEL ALMA EXPATRIADA

	Al Sendero del Ocultismo se le suele llamar el Sendero de la Aflicción.

	No hay motivo para que le hayamos de llamar Sendero de la Aflicción en vez de Sendero del Júbilo. El mismo logro que significa aflicción para nuestra naturaleza inferior, es júbilo para nuestro Yo superior, y del aspecto en que la consideremos depende que nuestra experiencia sea gozosa o aflictiva. El inmediato objetivo del Sendero del Ocultismo es la unión de lo que comúnmente llamamos el yo inferior y, el Yo superior, y esta unión se efectúa en la primera de las grandes iniciaciones. Desde el momento de la individualización, no hay en la historia del alma humana mayor suceso que la iniciación.

	Como la palabra indica, es un nuevo comienzo, el comienzo de una nueva vida, de la consciente vida en nuestro verdadero ser o ego.

	EL DESPERTAR DEL ALMA

	En tanto que el hombre, en su peregrinación por la materia, se identifica enteramente con sus cuerpos, cuyos dictados obedece cumplidamente, con olvido de su verdadera y divina naturaleza, no sufre, pero se satisface a modo de los animales. El sufrimiento empieza cuando el alma en su terrena cárcel suspira por la divina Mansión de la cual vive expatriada, cuando el amor, la belleza y la verdad despiertan la conciencia de su verdadera naturaleza.

	Estamos como Prometeo encadenados a la roca de la materia, pero hasta que tenemos conciencia de lo que verdaderamente somos, no nos damos cuenta de que estamos prisioneros y expatriados. Así pudiera vivir quien, desterrado de su patria en los días de la juventud, hubiese permanecido muchos años entre extranjeros, recordando amargamente, en medio de las miserias y privaciones de su destierro, que hubo un tiempo en que conoció distinto ambiente. Pero quizás algún día oye un canto que oyera en su juventud, y con súbita agonía recuerda lo que perdió, considerando penosamente que es un desterrado, lejos de todo cuanto le fue querido. Estas memorias resucitan el anhelo de la nativa patria, y este anhelo cobra mayor intensidad que nunca. Entonces comienzan el sufrimiento y la lucha. El sufrimiento a causa de conocer lo que perdió; y la lucha en el intento siempre más o menos penoso de recobrar lo en un tiempo poseído.

	De análoga suerte, cuando en el transcurso de la humana evolución despierta el alma, no sólo allega gozo este despertar sino también sufrimiento. Mientras el hombre vivió la vida animal de sus cuerpos, estuvo en cierto modo contento; pero con el recuerdo de su verdadera naturaleza, con la visión del mundo a que pertenece, nació la secular lucha en los mundos de materia, que él mismo ocasionó al identificarse con sus cuerpos. Mientras que hasta el momento de la iniciación no consideraba sus cuerpos como una traba, llegan ahora a ser para él como la abrasadora túnica de Nesos, que tanto más se adhería a la epidermis de Hércules cuanto más el héroe se esforzaba en desprenderse de su contacto.

	Desde ahora en adelante, se reconoce el hombre como dos entidades en una. Es consciente de un Yo interno, superior y divino, que le incita a volver a su divina Patria, y de una inferior naturaleza animal que es su conciencia atada a los cuerpos y por ellos dominada.

	LA LUCHA MORAL EN EL HOMBRE

	No hay en la vida humana más arduo problema ni mayor dificultad que el reconocimiento de ser dos entidades en una. Así San Pablo gime en la lucha de la ley de sus miembros contra la ley del espíritu y angustioso exclama:
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